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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  LUZ   Srta.  Lera. 

MATILDE   Palma. 

PAULA   Cátala. 

DON  ANTONIO   Se.  Almada. 

EL  SEÑOR  VICENTE   Gil. 

PABLO   Reig. 

UN  INVITADO   Vázquez. 

PERIODISTA  1.°   Manchón. 

IDEM  2.°   Tercer. 

IDEM  3.°   Villalonga. 

IN  ORDENANZA  de  Telégrafos   González. 


Convidados,  mozas  y  mozos  del  pueblo 


la  acción  se  verifica  en  una  casa  de  campo  cercara  á  población 
importante  y  próxima  á  la  estación  del  ferrocarril;  año  188... 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Jardín  en  la  tinca  de  don  Vicente.  Al  foro,  verja  de  hierro  con  puer- 
ta practicable  en  el  centro.  A  través  de  la  verja  se  ve  la  carretera 
y  lontananzas  de  cam  po.  En  la  derecha,  dos  estatuas  con  grande3 
bombas  eléctricas,  que  á  su  tiempo  se  encienden.  EL  jardín  se  su- 
pone espacioso  y  con  la  casa  (que  no  se  ve)  á  la  derecha.  A  la  iz- 
quierda de  la  puerta  de  la  verja  un  pedestal  cilindrico,  sin  escul- 
tura encima  y  rodeado  por  cuerdas.  A  la  izquierda  y  ocupando 
buena  parte  de  la  escena,  el  pabellón  del  guarda,  suficientemente 
amplio,  para  que  dentro  de  él  se  desarrollen  las  escenas  de  la  obra. 
Este  pabellón,  completamente  visible  para  el  piíblico,  tiene,  á  la 
derecha  una  puerta  que  da  al  jardín  y  á  la  izquierda  una  ventana 
practicable  que  da  al  campo.  En  la  habitación  hay  mesa  de  escri- 
torio con  papeles  y  recado  de  escribir.  Una  butaca,  algunas  sillas, 
un  plumero,  y  al  frente,  en  una  mesa,  un  busto  grande  de  barro 
(hueco')  con  dos  cilindros  y  un  paño  para  taparlo.  —La  acción  em- 
pieza a  la  caída  de  la  tarde  y  termina  casi  de  noche. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  DON  ANTONIO  trabajando,  al  pare- 
cer en  el  busto.  Hace  como  si  apretara  tornillos,  como  si  examinara 
pormenores.  En  estas  operaciones  empleará  un  tiempo  que  se  deja  á 


ESCENA  PRIMERA 


la  discreción  del  actor. 


Ant. 
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EQe  en  mis  meditaciones.  (Se  sienta  cómodamen- 
te eu  la  butaca.)  ¡Medita,  Antonio,  medita...  y 

fumal  (Enciende  un  cigarro.  Cuando  ha  comenzado  á 
fumar  suenen  golpccitos  en  la  ventana.)  ¿Eh?  ¿Qllé 

ruido  es  ese?  Parece  que  llaman,  (se  levanta 

y  se  dirige  á  la  ventana.) 

ESCENA  II 

DON  ANTONIO  y  PABLO 
PABLO  ^En  la  ventana.)  ¡TÍO,  tío! 

Am.  (Abriendo  los  cristales.)  ¡Pues  SÍ  es  Pablo!  Me 

habían  dicho... 

PABLO  (Llevándose  el  dedo  á  los  labios)  ¡Chist! 

Ant.  (En  vez  baja.)  Me  habían  dicho  que  estabas  en 
Valencia. 

Pablo  (En  voz  baja  )  Sí,  tío  Antonio,  en  Valencia 
estaba;  pero  ahora,.,  ahora  estoy  aquí. 

Ant.  (Riéndose  y  en  vez  alta.)  Ya  lo  veo. 

Pablo  ¡Chist! 

ÁnT.  (En  voz  baja.)  Ya  lo  Veo. 

Pablo        Lo  que  usted  no  ve  es  que  necesito  estar 

ahí  para  hablar  de  cosas  muy  serias. 
Ant.  Habla. 
Pablo        Pueden  oirme. 

Ant.  Bien,  pues  da  la  vuelta  á  la  esquina  y 
entra. 

Tablo        Pueden  verme. 

Am.         Pues  hijo,  qué  pretendes? 

P¿  blo        Que  n.e  permita  usted  entrar  por  la  ventana. 

Am.  ¡Hombre!  no  es  ese  modo  muy  admitido 
para  que  un  hijo  de  familia  entre  en  casa 
de  sus  padres;  pero  (sonriendo.)  entra  si  pue- 
des. 

P/blo        Puedo.  (Entrando.)  Aquí  estamos  todos. 
Ant.         Si  hubieras  empezado  por  ahí...  (Pausa.  Rato 

de  silencio,  durante  el  cual  Autonio  y  Pablo  se  miran; 
aquél  con  curiosidad,  éste  con  recelo.) 

Ant.         Bien,  ¿y  qué  te  ocurre? 

PABLO  (Entonación  semi-seria.)  ¡TÍO...  querido  tío  ..! 

Ant.  ¿Qué*? 

Pablo        Déme  usted  un  abrazo. 


Ant.         (Encogiéndose  de  hombros.)  Vaya  por  el  abrazo. 

(Se  abrazan.) 

Pablo  Gracias,  tío  Antonio.  Esta  bondad  de  usted 
fortalece  mi  espíritu  y  me  anima,  (cambio  de 

tono.)  Otro  abrazo.  (Se  dirige  hacia  él  con  los  bra- 
zos abiertos.) 

Ant.  (Rechazándole.)  Quita  de  ahí,  hombre.  Basta  de 
mogigangas.  Supongo  que  no  habrás  venido 
para  abrazarme.  Habla  pronto. 

Pablo  '      ¿Puede  oírnos  alguien?  (Mirando  con  recelo.) 

Ant.  Aguarda.  (Se  dirige  al  busto  y  lo  cubre  cuidadosa- 

mnete  con  el  paño.)  Nadie.  ¿Qué  te  ocurre? 

Pablo        Pues  me  ocurre,  que  estoy  enamorado. 

Ant.  Ta,  ta,  ta.  ¿Y  para  eso  tanto  preámbulo?  Ya 

me  figuré  que  saldrías  con  alguna  patochada. 

Pablo        Es  que  pienso  casarme. 

Ant.  ¡Caracoles!  ¡Pues  pensar  es!  Pero  en  el  su- 

puesto de  que  no  quieras  casarte  conmigo, 
me  parece  que  eso  debías  contárselo  á  la  in- 

i  íeresada. 

Pablo        Ya  se  lo  he  contado:  está  conforme. 

Ant.  ¿Y  quién  es  la  interesada? 

Pablo  Matilde. 

ANT.  (Con  asombro.)  ¡Mi  hija! 

Pablo        Sí,  tío. 

Ant.  (un  rato  de  silencio.)  ¡Miren  con  lo  que  sale 

ahora! 

Pablo        ¿Ahora?  No  señor,  si  hace  ya  dos  años  que 

nos  queremos. 
Ant.  (Remedándole.)  Nos  queremos;  nos  queremos... 

(Cambia  de  t@no.)  ¡Y  y  o  sin  saber  nada! 
Pablo        A  los  papás  nunca  se  les  dicen  esas  cosas. 
Ant.  ¡Desvergonzado! 

Pablo  No,  tío,  desvergonzado  no;  sincero.  Cuando 
usted  se  sumergía  en  sus  meditaciones..  . 

(Sonriérdose.) 

Ant.  (Receloso.)  ¿Estás  burlándote  de  mi,  trasto? 

Pablo        No  señor. 

Ant.  Si  yo  me  sumergía  en  mis  meditaciones  era 

porque  necesitaba  pensar  mucho. 

Pablo  Sí;  ya  lo  sé.  Pues  por  eso  Matilde  y  yo,  du- 
rante aquellas  deliciosas  veladas, — que  no  se 
me  olvidarán  nunca  -mientras  usted  dormía... 

(Movimiento  de  protesta  de  don  Antonio.)  digo,  me  - 


di  taba,  charlábamos  muy  bajito,  para  no  in- 
terrumpir el...  las  meditaciones  de  usted. 

Ant.  Y  charlando,  charlando... 

Pabt.o  Eso  es.  Fuimos  enamorándonos  sin  notarlo, 
hasta  que  caímos  en  la  cuenta  de  que  había- 
mos nacido  el  uno  para  el  otro,  (pausa.)  Con 
que  hemos  resuelto  casarnos. 

Ant.  Muy  bien.  ¿Sin  mi  permiso? 

Pablo        Eso...  usted  lo  dirá;  para  solicitarlo  vengo. 

Si  usted  nos  lo  concede,  como  ella  y  yo  es- 
peramos, nos  casaremos  con  él;  sin  él  nos 
casaremos  si  usted  nos  lo  niega. 

Ant.  (pausa.)  ¿Y  tus  padres? 

Pablo        Buenos,  gracias.  Se  oponen  decididamente  á 

la  boda.  Pero  es  lo  mismo. 
Ant.  ¡Qué  ha  de  ser  lo  mismo!  ¿Y  en  qué  fundan 

su  negativa? 

Pablo  ^  Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Pchs!  en  nada.  Di- 
cen que  Matilde  no  tiene  una  peseta.  Ya  ve 
ústed  ¿qué  más  dará  eso?  Por  muchos  millo- 
nes que  tuviera,  yo  no  había  de  quererla 
más . 

Ant.  ¿Has  hablado  de  esto  á  tus  padres  seria- 

mente? 

Pablo  Y  tan  seriamente,  Dos  años  hace  que  se  lo 
dije  todo.  Pero  ellos  se  enfurecieron  mucho. 

ANT.  Ya.  (.«  ensativo.) 

Pablo  Sí,  señor.  Matilde  y  yo  nos  queremos  más 
que  entonces;  y  luego  nos  querremos  más 
que  ahora  y...  así  sucesivamente.  (Transición.) 
Supe  que  había  ciertos  proyectos  de  casar  á 
Matilde  con  un  tipo. . 

Ant.  ¿Cómo?  Un  consocio  mío,  buena  persona. 

Pablo  Sí,  señor,  muy  bueno  para  consocio  de  us- 
ted, muy  malo  para  novio  de  Matilde...  que 
ya  me  tiene  á  mí  para  eso.  Y  ya  sabe  usted 

para  qué  he  Venido.  (Pausa.   Cambio  de  tono.) 

Con  que,  ¿me  concede  usted  la  mano  de  su 
hija,  ó  no  me.  la  concede? 

Ant.  No  es  á  tí,  es  á  tus  padres  á  quienes  corres- 

ponde dar  este  paso . 

Pablo        Ellos  no  lo  darán.  ♦ 

Ant.  Entonces,  me  niego. 

Pablo        ¿Es  esa  la  última  palabra  de  usted? 
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Ant.  La  última. 

Pablo  ¿Definitivamente? 

Ant.  Definitivamente. 

PABLO  (Dándone  una  palmada  en  ]a  frente  )   ¡Fíese  Usted 

en  los  sabios!  Tío,  es  usted  tan  rutinario  y 
tan...  como  cualquier  necio.  Nunca  lo  hu- 
biéramos Creído.  (Dirigiéndose  bruscamente  hacia 
la  ventana.)  ¡Ea!  ¡Adiós! 
ANT.  (Sobresaltado  le  detiene.)  ¿Qué  haces? 

Pablo  (Muy  tranquilo  )  Nada;  salgo  por  donde  entré. 
Luego...  luego  apelaremos  á... 

Ant.  No  apeléis  á  nadie  hasta  que  yo...  (Transición.) 

Yo,  ya  estás  enterado,  tenía  mis  proyectos- 
pero  toda  vez  que  vosotros  lo  habéis  dispues; 
to  de  otra  manera,  procuraré  convencer  á 
mi  hermano.  . 

Pablo  A  mi  papá,  no  le  convence  nadie.  Es  muy 
bárbaro...  Aunque  no  está  bien  que  yo  lo 
diga. 

a\nt.  De  todos  modos,  espera. 

Pablo        Esperando  estoy  hace  dos  años.  O  esta  no- 
che consigue  usted  que  todo  se  arregle,  ó... 
Ant.  Haré  lo  que  pueda. 

PABLO  (Disponiéndose  á  saltar  por  la  ventana.)  Gracias,  tío. 

(volviendo  atrás.)  ¡Ahí  Que  no  vaya  usted  aho- 
ra á  sumergirse  en  sus  meditaciones. 

Ant.  (Con  enojo  finjido  y  amenazándole  en  broma.)  Quite 

usted  de  ahí,  tunante. 

PABLO  Hasta  la  vista.  (Vase  por  la  ventana.) 


ESCENA  III 

ANTONIO 

ANT.  (Cerrando  la  ventana.)  No  es  mal  muchacho  V 

parece  que  la  quiere  de  veras.  Pues  por  mí, 
que  se  casen.  Mi  hermano  y  doña  Luz.. 
jBahl  Ya  se  darán  á  partido  si  logro...  (Miran- 
do el  reloj.)  Pero,  hombre,  el  correo  debe  de 

haber  llegado.  (sale  á  la  puerta  del  jardín  y  desde 
el  nmbral  grita.)  Matilde,  Paula... 

'"V  >'  '  "    -  4;         :<    ~* y-      "K 'V 
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ESCENA  IV 

ANTONIO,  PAULA 

Paula        (saliendo  por  la  derecha.)  ¿Quiere  algo  el  señor? 

Ant.  ¿No  han  llegado  los  periódicos  todavía? 

Paula        ¡Cuanto  ha! 

Ant.  ¿Por  qué  no  los  traen? 

Paula        Estará  leyéndolos  Pantaleón. 

Ant.  ¿Pantaleón? 

Paula  El  portero.  Siempre  hace  lo  mismo.  Dice 
que  necesita  enterarse  de  lo  que  sucede  por 
el  mundo  y  en  cuanto  que  le  dan  el  correo, 
se  mete  las  cartas  en  el  bolsillo  y  se  va  de 
paseo  con  los  papeles. 

ANT.  Está  perfectamente.   (Tomando    el  ücmbrero.) 

¿Estará  muy  lejos  don  Pantaleón? 
Paula        No.  En  ese  pinar  de  ahí  cerquita  lo  tiene 
p  ,  usted. 

ANT.  Pues  en  seguida  vuelvo.  (Cierra  la  puerta  sin 

echar  la  llave  y  se  va  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  V 

PAULA 

Sí,  enseguidita;  hasta  qué  de  con  el  tío  Pan- 
taleón para  rato  tiene.  ¡Toma!  Y  se  ha  deja- 
do puesta  la  llave.   (Va  á  mirar  por  la  verja.) 

;Anda,  anda,  y  qué  paso  lleva!  (volviendo  ai 
proscenio  )  Pues  yo  no  me  quedo  sin  ver  lo 
este  señor  esta  haciendo  ahí  desde  que  Dios 

amanece.  (Se  dirige  á  la  puerta;  luego  se  detiene, 
vacila,  vuelve  pies  atrás  )  Y  SÍ  después...  ¡Bah! 
(Se  dirige  de  nuevo  á  la  puerta.)  No  han  de  llevar- 
me á  la  Cárcel  por  esto.  (Entra  en  la  habitación.) 

Diré  que  había  entrado  á  limpiar  un  poco. 
(Mirando  á  un  lado.)  ¡Pues  si  no  hay  nada!  El 
sillón,  la  mesa,  el  plumero,  (lo  toma.  Mira  ni 
fondo.)  jCalla!  Aquí  hay  un  muñeco.  Vamos 
se  conoce  que  el  hermano  del  señor  hace 


-di- 


santos de  barro.  (Levanta  con  mucha  timidez  el 
paño  y  después  lo  deja  caer.)  ¡Caramba!  Y  qué  feo 

es  el  maldito.  No,  pues  como  no  sepa  hacer- 
los más  guapos,  sacará  poco. 

LUZ  (Desde  dentro.)  Fallía,  Paula. 

Paula  ¡Ea!  Ya  está  llamándome  la  señora.  No  la 
oigo.  Si  ha  de  reñirme,  que  me  riña  aquí  y 
no  delante  de  todo  el  mundo.  (Quita  el  paño  al 

busto  y  comienza  á  litnpiaile  con  el  plumero  y  canta 
puesta  delante  de  él.) 

No  cantes  más  la  Africana, 
vente  conmigo  á  Aragón. 


ESCENA  VI 

PAULA,  DOÑA  LUZ 

LuZ  (Ha  salido  por  la  derecha,  atraviesa  la  escena  y  se  di- 

rige al  cuarto;  en  la  p  ^rta  se  detiene.)  Paula. 

Paula        (volviendo  la  espalda  al  busto.)  Señora. 
Luz  Quien  no  ha  de  cantar  más  ni  la  Africana, 

ni  el  Africano  eres  tú.  Venga  usted  acá. 

(Paula  se  acerca.)  ¿Qué  hacías  ahí? 

Paula        (Riendo )  Quitaba  el  polvo  á  eso. 
Luz  ¿Y  que  es  eáb? 

Paula  Un  muñeco  mal  hecho.  (Tirando  de  ella.)  Ven- 
ga USted  á  verlo,  Señora.  (Cogiéndola  del  brazo 
queriendo  hacerla  entrar.) 

Luz  No  tengo  humor  para  ver  adefesios 

Paula  En  seguida  nos  vamos;  mire  usted,  (luz,  aun- 
que resistiéndose  un  poco,  se  deja  arrastrar  por  Paula 
y  colocándose  delante  del  busto  !o  contempla.) 

L  z  Sí  que  es  feo.  ¿Pero  qué  quieres  tú  que  haga 

el  majadero  de  mi  cuñado?  Un  haragán  que 
se  pasa  el  dia  durmiendo  y  cuando  se  des- 
pierta Solo  discurre  desatinos.  (Se  separa  del 

busto.)  ¡Tengo  unas  ganas  de  perderlos  de 
vista! 

Paula        ¿Y  se  van  mañana? 

Luz  Eso  parece.  # 

Paui  a        Por  la  señorita  Matilde  lo  siento. 

Luz  ¡Otra  que  tal!  ¡Vaya  una  señorita;  que  no 


sirve  sino  para  émpéregilarse;  y  con  una 
vanidad  y  una  gana  de  pescar  novio!... 
Paula        Eso  es  natural.  A  todas  las  muchachas  nos 
sucede  lo  mismo.  Usted,  claro  está,  ya  no 
piensa  en  esas  cosas,  pero... 
Luz  Basta.  (Disgustada  )  Siempre  has  de  hablar  de 

más.  Ya  estás  marchándote  de  aquí.  El  se- 
ñor ha  mandado  que  nadie  entre.  Hay  que 
obedecer.  Es  poco  sufrido,  muy  serio  en 
todo,  formal  siempre,  ya  lo  sabes. 
Paula        (sonriendo  con  malicia.)  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  (No 

es  tan  fiero  el  león,..) 
Luz  ¿Qué  murmuras? 

Paula  Nada.  Mtí  Voy.  (Sale  al  jardín  ) 


ESCENA  VII 

DICHAS,  DON  VICENTE.  Al  salir  del  cuarto  la  criada,  don  Vicen- 
te, que  llega  por  la  derecha,  mira  á  todos  lados,  y  convencido  de  jue 
no  hay  nadie,  se  acerca  á  Paula 


VlC.  ¿Adónde  Se  Va?  (Le  pellizca  un  brazo.) 

Paula  ¡Ay! 

Luz  ¿Qué  ha  sido  eso? 

Vic.  (¡Mi  mujer!) 

Paula  Nada,  un  resbalón.  (¡Valiente  formalidad!) 

(Vase  por  la  verja  derecha.) 


ESCENA  VIH 

VICENTE.  Penetra  on  el  ciarto  con  cierta  desconfianza,  cómo  si  te- 
miera que  DONA  LUZ  le  hubiera  visto  pellizcar  á  Paula.  Doña  Luz 
aparece  asustada,  porque  su  esposo  la  encuentra  en  aquel  cuarto 

Vic.  ¿No  está  aquí  Antonio?  Vengo... 

Luz  No,  Vicente;  yo  estoy  porque...  (Tímida.) 

VlC.  (Aparte.)  No  ha  visto  nada.  (Se  yergue  y  adopta 

aire  grave,  que  ya  no  abandona.  >  ¿Por  qué?  Ya  he 
dicho  que  en  esta  habitación  no  ha  de  en- 
trar nadie.  ¿Es  tan  difícil  obedecer  al  amo 
de  casa? 

Luz  Aquí  todos  te  obedecemos.  Yo  la  primera. 
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Vic.  ¡Ya  lo  veol 

Luz  Justamente  para  que  se  te  obedeciese  había 

yo  venido  Paula  estaba  limpiando  y  le  hice 
marcharte.  Pero  no  me  negarás  que  huéspe- 
des como  Antonio  y  su  niña  resultan  mo- 
lestos. 

VlC.  (En  iono  menos  áspero.)  Por  mucho  que  á  tí  te 

molesten,  á  mí  me  molestan  más  todavía, 
(pausa.)  Pero  tú  lo  sabes,  Luz;  el  haber  hospe- 
dado en  casa  á  mi  hermano  y  á  mi  sobrina 
nos  ha  servido  para  transigir  ventajosamen- 
te un  pleito  que  teníamos  perdido. 

Luz  ¿Perdido? 

Vic.  Irremisiblemente. 

Luz  No  sabía  yo... 

Vic.  Pues  sábela 

Luz  (En  son  de  queja  )  Como  nunca   me  dices 

nada...  / 
Vic.  ¿Para  qué?  Conque  lo  sepa  yo  es  bastante. 

Luz  (sumisa.)  Verdad. 

Vrc.  Lo  habríamos  perdido  con  las  costas,  (ee  voz 

bnja.)  Y  quién  sabe  si  con  algo  más. 

Luz  ¿Es  decir  que  nos  amagaba  un  disgusto 

serio? 

Vic.  Y  tan  serio.  Tal  vez  tina  causa. 

Luz  ¡Virgen  de  las  Angnstiasl  ¿Lo  ves?  Bien  te 

decía  yo  que  este  año  iba  á  ser  funesto  para 

nosotros.  Empezó  en  martes. 
Vic.  ¡BahI  Peor  habría  sido  que  empezase  en  día 

trece. 

Luz  (Asustada.)  ¡Dios  nos  libre!  Pero  esa  causa  ... 

.  Vic.  Ya  no  hay  peligro.  Transigido  el  pleito, 

nada  podemos  temer  de  algunos  documen- 
tos no  muy  católicos  que  tú  me  diste. 

Luz  ¿Yo?  No.  Fuiste  tú,  quien... 

Vio.  Tú. 

Luz  No,  hombre. 

Vic .  Sí,  mujer. 

Luz  Tú,  digo. 

VlC.  (Dando  un  puñetazo  con  fuerza  en  la  mesa  donde  está 

el  busto.)  Y  yo  te  digo  que  calles. 

Luz  [A}7!  (Retrocede  asustada.) 

JBüS'J  O  (como  si  empezaso  á  cantar.  No... 

VlC.  y  Luz   (Mirándose  uno  á  otro.)  ¿Qué  ha  sido  eSO? 
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Luz  No  sé. 

Vic.  Cualquiera  habría  dichoque  el  muñeco.. 

¡Bah!  Habrá  sido  alguien  que  pasara  por  la 
vereda.  (m¡ís  tranquilo.)  Ya  no  hay  que  temer 
nada.  Este  hospedaje  de  ocho  días  nos  ha 
contrariado  un  poco;  pero  será  útil.  Cuando 
yo  lo  he  dispuesto... 

Luz  Tienes  razón;  tú  lo  haces  bien  todo. 

Vic.  Ya  lo  sé.  (cambia  do  toco.)  Poco  nos  queda  ya 

que  sufrirlos. 

Luz  Sí;  pero  esta  noche. . . 

Yic.  ¿La  velada?  Puede  que  nos  distraiga  un 

poco. 

Luz  Quizá, 

Vio.  Y  no  creas,  esto  nos  da  cierta  importancia. 

Sé  que  vienen  muchas  personas  de  Madrid. 

Luz  ¡Hola! 

Víc.  Periodistas  y  todo. 

Luz  (Asombrada.)  ¡Qué  barbaridad! 

Yic.  Ya  lo  creo. 

Luz  ¿Y  saldremos  en  los  pápeles? 

Vic.  ¡Quién  lo  duda!  Lo  mismo  que  si  hubiése- 

mos cometido  un  crimen.  Y  lo  que  es  el 
pueblo.  .  ¡Bah!  Vendrá  en  masa. 

Luz  Y  á  todo  e3to,  ¿tú  sabes  lo  que  Antonio 

piensa  hacer  en  esa  velada? 

Víc.  No  ha  querido  explicármelo. 

Luz  ¡Siempre  que  no  haga  alguna  de  las  suyas! 

Víc .  No  lo  creo.  De  todas  maneras  he  de  hablarle. 

Luz  Supongo  que  no  tardará.  Espéralo,  y,  por 

Dios,  cuida  de  que  no  nos  proporcione  algún 
disgusto. 


ESCENA  IX 

VICENTE 

No,  no;  el  negocio,  como  negocio,  es  bueno, 
(pausa )  Este  pobre  Antonio  ha  sido  siempre 
un  alma  de  Dios.  Inútil  para  todo  trabajo 
serio,  incapaz  de  ganarse  un  céntimo  ;  pero 
sencillote  y  dócil  y  bonachón...  como  todos 
los  sabios. 


ESCENA  X 


VICENTE.  PAULA  con  varias  cartas  y  periódicos  por  el  fora  dere- 
cha detrás  de  la  verja 


PaULA  (Cruza  el  jardín,  y  desde  la  puerta  del  cuarto  dica.) 

Señor... 

VlC.  (Con  la  cara  muy  animada.)  ¿Qué  hay? 

Paula        El  tío  Pantaleón  me  ha  dado  el  correo. 

Vic.  Entra,  buena  moza. 

Paula        Prefiero  no  entrar. 

V ic .  ¿Te  figuras  que  van  á  comerte? 

Paula  Eso  no.  (Entra.)  Ya  sé  que  usted  no  se  come 
álas  personas,  (cambio  de  tono.)  Ni  yo  me  de- 
jaría comer  tan  poco. 

Vic.  Pues  entonces... 

Paula  Entonces...  Es  que  pellizca  usted  muy  fuer- 
te. Aun  tendré  un  cardenal  aquí,  (señalando 

cerca  del  hombro.) 
VlC.  (Dirigiéndose  a  ella.)  VamOS  á  Verlo. 

Paula        Vaya,  señor,  no  gaste  usted  bromas.  Aquí 

dejo  las  cartas.  (Lo  hace.)  AgUl'.  (Va  hacia  la 
puerta.) 

VlC.  (interceptándole  el  paiio.)  ¿Qué  es  eSO  de  agUr? 

Para  salir  de  aquí  es  preciso  pagar  el  im- 
puesto. 

Paula  ¿Cómo? 

Vic.  Lo  menos  un  abrazo. 

Paula       Yo  no  pago  eso. 

VlC.  (Dirigiéndose#á  ella.)  Verás  COmO  SÍ. 

Paula        (Escurriendo  el  bulto.)  Verá  usted  como  110. 
Vic.  Te  pillé. 

Paula        ¡La  señora! 


ESCENA  XI 

BICHOS  y  DON  ANTONIO,  que  llega  con  varios  periódicos  por  la 
verja,  leyendo  uno  se  aproxima  á  la  puerta  del  cuarto  donde  presen- 
cia el  fin  de  la  escena  antorior 

VlC.  jCanastosI  (Suelta  á  Paula.) 

Ant.         ¡Demonio!  ¿Qué  es  esto? 

PAULA  (Saliendo  y  riéndose.)  Bromas  del  amo.  (Vase  foro 

derecha.) 
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ESCENA  XII 

VICENTE  y  ANTONIO 

Ant.         Pero,  ¡Vicente! 

Vic.  ¿Eras  tú?  Menos  mal. 

Ant.         (Riéndose.)  Pues  si  llega  á  ser  otro,  el  señor 

Clira,  por  ejemplo,  te  luces.  (Antonio  sigue  mi- 
rando á  Vicente;  acaba  de  reir  y  vuelve  a  empezar.) 

Vic.  Acaba  de  reir  hombre,  que  no  es  para  tanto 

la  cosa.  ¿Acabas  ó  no?  Necesito  que  hable- 
mos. 

Ant.         (serio.)  ¿Tienes  algo  que  decirme? 
Vic.  Sí. 

Ant.         Pues  empieza;  cuando  hayas  concluido  te 

diré  también  algo  interesante. 
Vjc.  Habla  tú  primero. 

Ant.  Como  gustes,  (pausa.)  Tu  hijo  y  mi  hija  se 
quieren. 

VjC.  ¿Sí?  (Con  aparente  extrañeza.) 

Ant.         No  finjas  extrañeza.  Lo  sabes,  y  también 

que  desean  casarse. 
Vic.  Pero... 

Ant.  La  boda  no  me  parecB  desatinada;  estoy 
propicio  á  otorgar  mi  consentimiento;  juzgo 
conveniente  que  tu  esposa  y  tú  concedáis  el 
vuestro.  He  concluido.  (Pausa) 

VlC.  ^;omo    esquivando  la  contestación.)  Hombre,  el 

asunto  es  demasiado  éerio  para  tratarlo  así 
á  la  ligera...  Hay  que  pensar... 

Ant.         ¿No  has  podido  pensarlo  en  dos  años? 

Vic.  ísiuguna  prisa  corre. 

Ant  Te  diré;  á  nosotros  no  nos  corre  prisa;  á  ellos 

sí.  Quieren  tener  contestación  esta  misma 
noche. 

Vic.  ¿Te  lo  ha  dicho  así  Matildita? 

Ant.  Eso  es  una  sandez,  Vicente;  porque  sé  que 
eres  un  animal,  te  la  perdono.  Matilde  no 
me  ha  dicho  una  palabra  de  esto. 

Vic.  Entonces,  ¿quién? 

Ant.         Tu  hijo. 

Vic.  ¿Has  recibido  carta  suya? 
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Ant.         He  recibido  su  visita. 

VlC.  ¿Aquí?  (Con  asombro.) 

Ant.  Aqu;  misino. 

Vic.  jEs  imposible! 

Ant.  Será  imposible;  pero  la  he  recibido. 

Vic.  Pablo  está  en  Valencia  y  se  guardará  muy 

bien  de  venir  sin  permiso  mío. 

Ant.  ¿No  se  lo  has  dado? 

Vic.  No. 

Ant  .  Pues  sin  él  se  ha  venido. 

VlC.  (üMgiéndcse  a  la  puerta.)  Pues  VOV  á  buscarlo 

para  romperle  un  hueso. 
Ant.         i  Deteniéndole.)  Buena  manera  de  arreglar  lo 

asuntos  de  familia. 
Vic.  No  conozco  otra. 

Ant.         ¡Pero  qué  bruto  eres,  hermanó! 
Vic.  Vale  más  ser  bruto  que  ser  tonto,  como  tú. 

Conmigo  no  juega  ese  muñeco. 
Ant.         Serénate,  hombre;  Pablo  no  trata  de  jugar 


contigo;  sino  de  casarse  con  Matilde.  Y 
como  ellos  de  veras  se  lo  propongan,  se  ca- 
sarán, con  ó  sin  nuestra  licencia.  jAyí  ¡po- 
bre Vicente!  desde  que  éramos  chicos  hasta 
hoy,  han  cambiado  mucho  las  cosas.  La  ley 
protege  ahora  á  los  que  desean  casarse, 
(cambia  de  tono.)  Así  y  todo,  se  casan  menos 
cada  día. 

VlC.  (Pensativo  y  como  hablando  consigo  mismo.)  Si;  ya  sé 

que  ahora  el  legislador,  á  título  de  reformista, 
merma  la  autoridad  del  padre,  empequeñe- 
ce su  prestigio,  y  eso  se  toma  como  adelan- 
to... ¡Así  anda  todo!  Por  eso  cunden  la  de- 
pravación, la  inmoralidad,  la... 

ANT.  (interrumpiéndole  y  remedando  su  entonación.)  [Oh! 

¡Ah!...  Mira,  chico,  no  me  sueltes  ahora  el 
discurso  que,  á  la  cuenta,  tienes  embotella- 
do para  cuando  tomes  posesión  de  la  alcal- 
día. Todo  eso  allá,  en  el  cabildo,  estará  muy 
bien,  y  á  tus  subalternos  les  parecerá  edifi- 
cante; pero  hombre,  á  mí  que  acabo  de  sor- 
prenderte besuqueando  á  la  criada,  ¿que  vas 
á  contarme  de  corrupción,  ni  de...?  (pausa.) 
¿De  suerte  que,  acerca  de  la  boda  de  los  chi- 
chos, has  dicho?... 
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(con  acritud.)  Que  tenemos  tiempo  de  sobra 

para  pensar  en  ello.  Esos  chicos  son  todavía 

demasiado  jóvenes  para  casarse. 

Lo  de  la  juventud  no  es  dificultad,  al  con- 

ttario.-.  Cuanto  más  jóvenes...  más... 

(seco.)  Tú  crees  eso.  Corriente;  yo  pienso  de 

distinto  modo.  (Rato  de  pausa.;  Además...  (En 

tono  mas  afectuoso.) 

(sonriendo  con  ironía.)  Además — aquí  entra  lo 
grave, — Matilde,  sin  dote,  no  es  Ja  novia 
que  te  conviene  para  tu  hijo  ¿Es  eso? 

(Con  fingido  arranque  de  sinceridad.)  Chico,  entre 

hermanos  no  hay  para  qué  usar  disimulo; 
algo  hay,  en  efecto... 
¿Algo?  Todo.  No  hay  otra  cosa. 
Sí;  hay  lo  que  te  he  dicho;  pero  es  preciso 
no  olvidar  la  cuestión  de  los  intereses  ..  que 
importa  mucho  :  aunque  vosotros  los  sa- 
bios... (con  retintín  )  penséis  otra  cosa, 
(picado.)  No  te  burles.  Ya  sé  que  me  tienes 
por  imbécil. 
Hombre,  no. 

Sí,  por  imbécil.  En  tu  opinión  el  fin  único 
de  toda  sabiduría  es  tener  dinero.  Al  que  lo 
tiene,  aunque  sea  ladrón,  le  llaman  listo:  al 
que  no  lo  tiene,  aunque  sea  un  ángel,  lo  lla- 
mas tonto.  ¿Es  verdad  ó  no? 
(con  malicia.)  Un  poquito  recargada  está  la 
pintura. 
Pero  es  exacta. 

La  verdad  es  que  por  dinero  baila  él  perro... 

(Encogiéndose  de  hombros.)  Lo  de  siempre,  (so 
pásea  un  rato  por  la  habitación;  luego,  sin  dejar  de 
pasear,  dice  sonriendo  con  amargura.)  Pei'O,  ven 

acá  hombre  práctico,  que  presumes  de  mau- 
la y  de  socarrón  porque  (Dios  y  tú  sabréis 
cómo)  has  reunido  en  muchos  años  unos 
pocos  duros  que  tus  herederos  gastarán  en 
algunas  semanas.  ¿Te  figuras,  infeliz,  que  el 
hombre  de  talento  desconoce  esas  ruines 
habilidades  de  pacotilla,  consideradas  por  tí 
como  la  quinta  esencia  del  saber,  y  á  las 
que  él  no  recurre  porque,  conociéndolas 
muy  bien,  las  desprecia?  Pues  estás  muy 
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equivocado.  Aquí  me  tienes  á  mí;  no  soy 
sabio,  ¿qué  voy  á  ser  sabio?,  ni  soy  listo, 
aunque  no  sea  tan  bobo  como  tú  crees; 
cuando  me  acomode  seré  millonario. 

VlC.  En  sueños.  (Burlándose.) 

Ant.  En  realidad,  (señalando  ai  busto.)  ¿Ves  esto? 
Pues  representa  una  fortuna. 

VlC  .  (Riéndose  á  carcajadas.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  Por  ese  OIU- 

ñeco  no  habrá  quien  te  dé  cuatro  pesetas. 
Ant  .         ¿Lo  crees? 

Vic.  Yo  no  te  daría  tanto;  digo,  como  no  tenga 

algún  mérito  oculto. 

Ant.         Pronto  variarás  de  opinión. 

Vic.  ¿Dice:  papá  y  mamá?  (En  broma.)  Porque  en 

ese  caso  quizá  me  alargara  á  ofrecerte  un 
par  de  duros  V  en  verdad  que  hace  un  rato 
me  pareció  que  sé  quejaba... 

Ant.  (Muy  alarmado.)  A  ver  si  lo  habéis  descom- 
puesto. (Se  levanta  y  lo  examina.) 

Vic .  Yo  no  lo  he  tocado. 

Ant.  (Mas  tranquilo.)  Está  bien.  Pero  alguien  lo  ha 
movido. 

Vic.  Habrá  sido  Paula  para  quitarle  el  polvo. 

Ant.  (strio.)  Mal  hecho.  Ya  advertí  que  era  peli- 
groso. 

Vic .  (Riendo.)  ¿Se  dispara? 

Ant.         Puede,  (poniéndole  ei  paño.)  Así  debe  estar. 

Vic .  Yr  á  propósito,  ¿sabes  que  tus  preparativos  y 

tus  anuncios  de  sorpresa  tienen  alborotado 
al  pueblo?  ¿Puedo  yo  saber  de  qué  se  trata? 

Ant.         (vacilando  un  poco.)  Todavía  no.  Yo  lo  verás. 

Vic.  Es  que,  francamente,  Luz  tiene  miedo.  No 

vayas  á  darnos  un  disgustó. 

Ant.         No  hay  cuidado. 

Vic.  ¿Palabra? 

Ant.         Palabra.— Cuidad  vrsotros  de  no  dármelo  á 

mí — ¿Y  qué  decimos  á  esos  muchachos? 
Vic.  Qae  esperen. 

Ant.         Siento  que  mi  intercesión  valga  tan  poco. 

Este  es  el  primer  favor  que  te  he  pedido; 
no  lo  olvides...  Si  alguna  vez  necesitas  de 
mí,  hablaremos. 

Vic.  Cuando  ese  caso  llegue,  si  llega,  se  arregla- 

rá eso. 
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Ant.  Convenido. 

Vic.  Adiós.  (Y  lo  que  es  á  Pablo  le  rompo  tres 

ó  cuatro  costillas  en  cuanto  lo  vea.)  (saliendo 

al  jardín.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  MATILDE,  que  llega  por  la  verja  con  un  telegrama; 
PAULA  y  un  OJRDENANZA  de  Telégrafos  que  llegan  por  el  mismo 
lado  y  se  detienen  en  la  misma  verja 

Mat.        (a  Vicente.)  E^tá  mi  padre  ahí? 
Vic.  Ahí  lo  tienes. 

Ant.  (Que  está  poniendo  en  orden  sus  papeles.)  Entra, 

Matilde.  ¿Hay  algo? 
Mat.         Un  telegrama  para  tí. 

ANT.  (s*le  apresuradamente  al  encuentro  de  su  hija  y  le 

arrebata  el  telegrama.)  A  VC1*  (Mientras  Antonio 
lee,  con  vis  bles  muestras  de  satisfacción  el  telegrama^ 
Matilde  le  mixa  en  silencio.  Paula  está  de  broma  con 
el  Ordenanza  de  Telégrafos.) 

Paula  Vamos,  esas  manitas  quedas. 

Ord.  Pero  si .. 

Paula  Que  me  enfado,  (se  ríe.) 

Vic.  (irritadr.)  ¿Qué  significa  eso? 

PaULA  El  amo.  (Vase  de  prisa  foro  derecha.) 

Ord.  El  señor  Vicente,  (vase.) 

Vic.  (ip dignado.)  No  pueden  tolerarse  esas  cosas. 

¡Qué  juventud!  (Se  va  escandalizado  por  la  verja.) 


ESCENA  XIV 

ANTONIO  y  MATILDE 
ANT.  ÍDcj \  el  telegrama  en  la  mesa  y  se  frota  las  manos  con 

sátjHfrcción  )  Perfectamente 

Mat  ,  ¡($*fc  el  telegrama.)  «Concedido  privilegio,  vein- 
te años.  Mañana  saldrá  Gaceta  Tirso.»  (con 
mimo  a  su  padre.)  ¿Es  buena  esta  noticia? 

Ant.  Muy  buena;  la  espero  impaciente  hace  cua- 
tro días.  x 
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Mat.  Me  alegro.  ¡Si  vieras,  papá,  lo  que  me  gusta 
verte  de  buen  humor! 

ANT.  (Con  severidad  fingida.)  Pues  ahora  110  lo  estoy. 

Mat  .  ¿No? 

Ant.         (ei  mismo  tono.)  No,  señora. 
Mat  .        ¿Pero  no  dices  que  esa  noticia  es  buena? 
Ant.         Sí;  lo  que  no  es  bueno,  señorita,  es  que 
usted... 

Mat.        Ya  me  figuro  lo  que  vas  á  decirme. 
Ant.         ¿Se  lo  figura  usted?  ¿Y  por  qué  se  lo  figura 
usted? 

Mat.  Pues  porque...  pero  ante  todo...  (Acariciando 
con  mimo  á  su  padre.)  no  te  hagas  el  enfadado, 
ya  sé  que  no  lo  estás;  pero  me  aflige  aunque 
sea  en  broma. 

Ant.         No  es  broma,  señorita. 

Mat  .  ¿Pues  no  ha  de  ser  broma?  (Le  coge  la  cabeza  y 
le  mira.)  Mírame.  ¿Lo  ves?  Ya  te  estás  riendo. 

Ant.  Déjate  de  zalamería©...  ¿Te  parece  bien  ha- 
berme tenido  engañado  tanto  tiempo? 

Mat.  Si  es  que...  mira,  papá,  bien  puedes  creer- 
me, estaba  rabiando  por  decütelo  todo;  pero 
¡me  daba  tanta  vergüenza!...  Muchas  veces 
me  dije:  «De  hoy  no  pasa,  hoy  se  lo  cuento», 
y  vamos...  que  no  me  atrevía  nunca.  Tú  no 
sabes  lo  que  son  estas  cosas. 

Ant.  Claro. 

Mat.  Una  vez,  para  que  tú  veas,  dejé  encima  de 
tu  pupitre  las  cartas  de  Pablo.  «Papá  las 
verá,  pensaba  yo,  y  naturalmente,  empeza- 
ra á  preguntarme:  esto  me  dará  pie...»  Pero 
¡que  si  quieres!  Cuando  saliste  del  cuarto, 
entré.  Miro  al  pupitre;  ya  no  estaban  las 
cartas.  ¿Dónde  estarán?  Busca  por  aquí,  bus- 
ca por  allí,  y  las  encuentro...  ¿Dónde  te 
figuras? 

Ant.  ¿Dónde? 

Mat.  En  el  cesto  de  los  papeles  rotos  Ni  las  ha- 
bías visto  siquiera.  Ya  lo  sabes  todo;  y  no  te 
enfadas;  no  puedes  imaginar  lo  contenta  que 
estoy.  ¡Se  me  ha  quitado  de  aquí  un  pésol 

(Señalando  al  corazón.) 

Ant.         ¿Con  que  tanto  quieres  á  tu  primo? 
Mat.         Sí,  papá,  mucho. 
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Ant.         ¿Y  estás  decidida  á  casarte  con  él? 
Mat.  fcí. 

Ant.         ¿Aunque  yo  roe  oponga? 

Mat.  Eso  no.  Si  tú  te  opones,  no  me  casaré...  me- 
moriré  de  tristeza;  pero  sé  que  no  te  opon- 
drás... 

Ant.  Estás  equivocada;  ya  te  dije  que  mis  inten- 
ciones eran... 

Mat.  Si;  que  me  casara  con  don  Tirso,  un  señor 
muy  bueno,  pero  de  mucha  edad  y  más  feo 
que  Lepe. 

Ant.         Picio,  querrás  decir. 

Mat.         Bueno,  Picio. 

Ant.  De  Lepe  no  se  dice  que  fuese  feo,  sirio  que 
sabía  mucho1. 

Mat.  Es  lo  mismo;  todos  los  que  saben  mucho 
suelen  ser  muy  feos.  En  fin,  yo  no  conozca 
ni  á  Picio  ni  á  Lepe;  pero  conozco  á  don  Tir- 
so, y  no  me  gusta. 

/nt.          Quien  te  gusta  es  Pablo. 

Mat.         Sí,  papá  Está  aquí. 

Ant.  ¿Lo  has  visto? 

Mat.         Todavía  no.  El  muchacho  que  traía  el  tele- 
.  grama  ese  me  dió  una  cartita  de...  y  me 

dice...  (Haciendo  ademán  de  sacarla  del  bolsillo.)  Ve- 
rás lo  que  me  dice. 
Ant.         (Deteniéndola.)  No  te  molestes,  hija  mía,  me  lo 
figuro.  Las  cartas  de  los  novios  todas  dicen 
lo  mismo. 

Mat.         Quiere  que  hablemos  esta  noche,  mientras 

están  en  la  velada. 
Ant.         (En  seguida.)  Eso  no  puede  ser.  Durante  la. 

velada  te  necesito.  Vas  á  ser  rri  ayudante.. 
Mat.         (Riendo.)  ¿Yo?  ¿Y  cómo? 
Ant.         Voy  á  explicártelo.  ¿Ves  ese  muñeco? 
Mat.  Sí. 

Ant.  Pues  tiene  muchas  habilidades:  habla,  canta 
y  ríe. 

Mat.  ¿Sí? 

Ant.  Si.  Y  tú  eres  quien  ha  de  hacer  que  se  luzca 
esta  noche. 

Mat.         Veremos  si  lo  echo  á  perder  todo. 
Ant.         No.  Lo  que  tienes  que  hacer  es  muy  senci- 
llo. Ven  acá.  (Se  colocan  detras  del  muñeco.) 


ESCENA  XV 


DICHOS,  PAULA 
PAULA  (Saliendo  por  la  derecha  de  la  verja  y  dirigiéndose  á 

la  casa.)  Señor...  (Mirando.)  Si  no  hay  nadie. 
Ant.  ¿Te  has  enterado? 

Mat.         Sí.  Aprieto  aquí,  habla;  aprieto  ahí,  calla. 

Ant.  Eso  es;  prueba  á  ver. 

Busto  «No  cantes  más  la  Africana, 

vente  conmigo  á  Aragón.» 
Paula        (con  asombro.)  [Virgen  del  Carmen!  Pues  si 

Canta  lo  mismo  que  yo.  (Sale  corriendo  hacia  la 
derecha,  por  donde  desaparece  )  ¡Señora!  {Señora! 

jQue  canta  el  muñeco  de  don  Antonio! 
A nt.  Chica,  haz  el  favor  de  no  gritar. 

Paula        (Gritando  y  corriendo.)  ¡Venga  usted,  venga 

ueted! 


ESCENA  XVI 

DON  ANTONIO,  MATILDE 

Ant.  Váyase  bendita  de  Dios;  ahora  lo  mismo  da. 

Vamos  á  colocar  esto  en  su  sitio.  Pesa  muy 
poco,  pero  es  preciso  llevarlo  con  cuidado. 
Tómalo  por  ahí,  con  tiento.  ¿Está?  A  la  una, 

á  las  dos,  á  las  tres.  (Andando.  Antonio  y  Matilde 
sacan  el  busto  y  lo  colocan  en  el  pedestal  del  jardín.) 

Mat.         ¿Está  bien? 

Ant.  (Mirando.)  Perfectamente.  Ahora  quédate  un 
momento  cuidándole.  Voy  por  los  acceso- 
rios. (Vuelve  al  cuarto  y  recoge  varios  chismes,  cilin- 
dros, etc.,  etc.) 


ESCENA  XVII 


ANTONIO,  MATILDE,  DOÑA  LUZ.  PAULA 


LUZ  (Saliendo  con  Paula  por  la  derecha.)  Pero,  ¿qué 

desatinos  estás  ahí  diciendo? 
Paula       (Tirando  de  doña  Luz.)  Venga  usted,  señora, 

venga  USted.  (Pasan  por  delante  del  busto.) 

Mat.  Cuidado 

Paula        (¿sombrada  )  ¡  Ah!  ¿Se  ha  venido  aquí? 

Mat.         No,  mujer,  si  lo  hemos  traído. 

Paula  Pues  ahí  lo  tiene  la  señora.  Ese  es  el  muñe- 
co; ya  verá  usted  cómo  canta  la  jota  del 
Dúo. 

Luz  Calla,  mujer;  estás  soñando. 

Mat.  No  sueña,  tía;  es  verdad. 

Luz  ¿Que  canta  ese  muñeco? 

SííL      j  Sí,  señora. 

Luz  Necesitaría  verlo,  para  creerlo. 

Mat.  Pues  Óigalo  USted.  (Hace  ei  movimiento  de  tocar 

un  resorte.) 

Busto  Pero,  ¿qué  quieres  tú  que  haga  el  majadero 
de  mi  cuñado?  Un  haragán,  que  se  pasa  el 
día  durmiendo,  y  cuando  despierta  sólo  dis- 
curre desatinos 

Luz  Basta,  basta.  (Desde  que  empieza  á  challar  el  muñe- 

co, doña  Luz  no  cesa  de  protestar.) 

Paula  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Lo  oye  usted?  Leninismo  que  us- 
ted me  decía 

A nt4  (Que  sale  del  cuarto.)  Estimando,  querida  cu- 
ñada. 

Luz  Ese  muñeco  miente.  Yo  no  he  dicho... 

Paula        Que  sí,  señora.  ¿No  se  acuerda  usted?  Si  es 

talmente  como  usted  me  lo  dijo. 
Luz  ¿Quieres  callar?  Ya  me  tienes  hasta  aquí. 

Ka,  largo. 

Paula  Bueno.  (Pero  lo  que  es  el  muñeco  ese,  cuen- 
ta lo  que  le  dicen.  (Vase  derecha  ) 


ESCENA  XVIII 


DONA  LUZ,  MATILDE,  ANTONIO,  VICENTE 

Luz  (Esto  no  puede  ser.) 

Vic.  (saliendo  por  la  verja.)  Oye,  en  el  camino  han 

preguntado  por  ti  unos  caballeros. Dicen  que 
son  chicos  de  la  prensa;  alguno  de  ellos  no 
rre  parece  chico. 

Ant.  Voy  corriendo   Que  no  se  acerque  nadie 

aquí;  ten  cuidado,  vuelvo  en  seguida,  (vase 

foro  derecha.) 

Mat,         No  tengas  miedo. 


ESCENA  XIX 

DOÑA  LUZ,  VICENTE,  MATILDE 

Max.  (Mirando  á  la  derecha.)  (¡  Ayl  Me  parece  que  he 
visto  á  Pablo.  Sí,  por  allí  va.  Ya  me  ha  vis- 
to.) (Le  hace  señas  con  la  mano  para  que  venga.) 

Luz  (a  don  Vicente  )  ¿No  sabes  lo  que  ocurre? 

VlC.  (Con  extrañeza.)  No  ¿Qué  hay? 

Luz  Pues  hay  que  ese  muñeco  repite  palabra  por 

palabra  todo  lo  que  se  ha  dicho  delaríte 
de  él. 

VlC.  (Alarmado.)  ¿Eh? 

Luz  (En  voz  baja.)  Sí,  Vicente;  esa  es  la  velada  que 

ha  dispuesto  tu  señor  hermano;  esa  es  la  sor- 
presa que  tenía  preparada.  jCuando  te  dije 
que  haría  una  de  las  suyas! 

Vic.  Esas  son  aprensiones,  mujer.  ¿Cómo  ha  de 

hablar  un  muñeco  de  barro?  (volviéndose  con 

recelo  a  mirarlo.) 

Max.  (sonriendo.)  Sí  que  habla,  tío.  Yo  sé  hacerle 
hablar  y  hacerle  callar.  Verá  usted.  Habla. 

(Haciendo  ademán  de  tocar  un  resorte.) 

Busto        Entra,  buena  moza. 

VlC.  (Mny  alarmado.)  Basta. 

Busxo        ¿Te  figuras...? 

Vic.  (Gritando.)  Que  basta  te  he  dicho,  ¡caramba!, 
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no  más;  ya  estoy  convencido.  (Furioso.)  Pero, 
¿callas  ó  no? 

Si  ya  no  dice  Una  palabra.  (Apretando  el  resorte.) 
(Mirando  con  recelo.  Llevándose  aparte  á  su  mujer.) 

Pues,  hija,  es  un  compromiso  de  todos  los 
diablos.  ¡Y  delante  de  tanta  gente! 
Eso  mismo  pensaba  yo. 
Hay  que  evitar  á  todo  trance...  (se  van  hablan- 
do en  voz  baja  hasta  el  cuarto;  una  vez  allí,  continúan 
he  blando  con  mucha  animación.) 

(Vuelve  á  dirigirse  por  señas  á  Pablo.)  ¡Dale!  Que 

yo  no  puedo  moverme  de  aquí.  Ven  tú.  Ya 
viene...  ¡Toma,  y  se  marcha  otra  vez  corrien- 
do! ¡Pero  hombre!  Me  señala  hacia  allí...  (Mi- 
rando.) Mi  padre. 


ESCENA  XX 

DICHOS.  DON  ANTONIO,  acompañado  por  los  PERIODISTAS 
por  el  foro  derecha. 

Ant.  (a  Matilde „ )  Vengo  á  relevarte.  Da  por  ahí  una 

vuelta  si  quieres;  pero  sin  alejarte  mucho, 
te  necesitaré  pronto,  (presentándola.)  Señores, 
mi  ayudante  en  la  audición  de  hoy;  mi  hija. 

Uno  Preciosa. 

Otro  Hechicera. 

Otro  Encantadora. 

Mat.         Gracias.  (Si  pudiese  alcanzar  á  Pablo.)  (vase 

.  por  la  derecha.) 

ESCENA  XXI 

DICHOS,  menos  MATILDE 

Per.  L9      ¿De  modo,  que,  en  resumidas  cuentas,  se 
trata  de  una  sesión  de  fonógrafo?  (Tomando 

nota.) 

Ant.  Eso  es,  de  fonógrafo  perfeccionado,  radical- 

mente perfeccionado. 

Per.  l.°        ¡Ya!  (Sigue  tomando  notas.) 

Ant.  Y  para  explotar  esas  modificacioiies  he  ob- 


Mat. 
Vic. 


Luz 
Vic. 


Mat. 


—  °27  — 


tenido  privilegio  de  invención  por  veinte 
años. 

Per.  1.°      Impresionáremos  ¿verdad? 

Ant.  ¡Ya  lo  creo!  Precisamente  en  el  procedimien 

to  para  impresionar,  está  lo  más  importante 
del  invente.  Es  nuevo  completamente. 

Per.  1.°      ¿Y  dónde  se  colocará  el  aparato? 

Ant.  Ahi  lo  tienen  ustedes  (señalando  el  busto.) 

Varios  ¡Esto! 

Ant.  Por  razones,  que  explicaré  á  ustedes,  en  se- 

sión secreta,  después  de  la  pública,  me  ha 
convenido  darle  esa  forma. 

Per.  1.°      Es  originalísima. 

VlC.  (Desde  el  cuarto.  )  Antonio,  Antonio,  con  perdón 

de  eses  caballeros,  ¿puedes  escuchar  una  pa- 
labra? 

ANT.  (a  Vicente.)  Voy  enseguida.  (A  los  periodistas.) 

¿Ustedes  me  permiten?... 
Per.  ¡Hombre,  pues  no  faltaba  más! 

Per.  1.°      Nada  de  cumplidos  con  nosotros;  somos  de 

casa. 

ANT.  (Llamando  á  Paula  que  ha  salido  un  poco  antes.)  Oye; 

no  te  separes  de  aquí,  hasta  que  yo  vuelva. 
Paula        Bien,  señor. 

ANT.  Que  nadie  toque  á  eSO.   (Señalando  al  muñeco.) 

¿Entiendes^  nadie. 
Paula        Vaya  usted  descuidado. 
Ant.  Matilde,  Matilde.  ¿Dónde  estará  esa  chica? 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XXII 

DICaLOS,  menos  DON  ANTONIO  y  los  PEKIODISTAS 
PABLO  por  la  derecha 

Pablo        ¡Gracias  á  Dfos  que  la  dejan  solal  Podremos 

hablar  dos  minutos  (se  acerca  al  muñeco.) 

Paula  Señorito  Pablo,  no  se  acerque  usted;  está 
prohibido. 

Pablo  (Disgustado.)  jBah!  ¡Si  es  Paula!  ¿No  estába 
aquí  mi  prima? 

Paula  Hace  un  momento  la  he  visto  por  ahí.  (son- 
riendo.) Se  me  figura  que  buscaba  á  alguien  * 

i 
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PABLO  ¿Pér  allí?  (Señalando  á  la  derecha.) 

Paula        Eso;  por  allí 

Pablo        Estamos  jugando  al  escondite.  Voy...  (Da  anos 

cuantos  pases  y  retrocede. )   Si  vuelve,  dile  que 

me  espere.  rf 
Paula        Se  lo  diré 

Pablo  (Por  supuesto,  que  si  mi  señor  papá  me  echa 
la  vista  encima,  el  primer  estacazo  no  hay 
quien  me  lo  quite.) 


ESCENA  XXIII  ' 

DICHOS.  L'N  CONVIDADO,  elegantemente  vestido,  con  pretensio- 
nes; lleva  monóculo  que  flecha  á  menudo:  algo  exagerado  sin  llegar 
á  grotesco:  al  ir  á  salir  Pablo,  lo  d.  tiene. 


Ccnv.  Hola,  compañero.  (Le  tienda  la  mano.)  ¿Tam- 
bién hemos  venido  á  la  tiesta? 

Pablo  Pues  ya  lo  ve  usted,  (con  estrañeza. )  (¿Quién 
será"?) 

Conv.  Apostaría  algo  á  que  ya  no  se  acuerda  de  mí. 
Pablo        Y  ganaría  usted  todo  lo  que  apostase;  por 

que  efectivamente,  no... 
Coinv.         ¡Qué  memoria!  Si  soy  Manuel. 
Pablo        ¿Manuel?  Pues  no  caigo. 
Coxv,         Manuel  Rodríguez. 

Pablo        ¡Ahí  vamos  Ahora  sí,  ahora  creo  recordar 
Conque...  Manuel  Rodríguez...  ¡qué  dia- 
blura! 

Conv.  ¡Si  éramos  íntimos!  nos  sentábamos  juntos 
en  la  clase  de  Derecho  penal,  y  e^tá  claro, 
nos  tuteábamos.  ¿Porqué  no  hemos  de  seguir 
tuteándonos? 

Pablo        Como  tú  quieras. 

Conv.         ¿De  modo  que  te  acuerdas  va? 

Pabl^        Sí,  hombre,  sí:  Manuel  Rodríguez. 

Conx.         Eso  es. 

Pablo  Ea,  pnes  me  alegro  mucho  de  que  estés  bue- 
no. AdiÓS.  J.e  da  la  mano.) 

Ccnv.        (Reteniéndole.)  ¿Vienes  como  representante  de 

la  prensa? 
Pablo        No,  no  soy  periodista.] 
Conv.        ¿A  quién  representas? 
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Pablo        A  nadie. 

Conv.        Vamos,  ¿te  han  invitado? 

Pablo  No  por  cierto;  nadie  me  ha  invitado.  He  ve- 
nido espontáneamente...  Como  si  dijéramos 
porque  me  ha  dado  la  gana,  (impaciente.) 

Conv.        (Riéndose.)  Tú  el  mismo  siempre. 

Pablo        Hasta  ahora,  sí  Con  que  adiós. 

Conv.  Mira,  sospecho  que  vamos  á  pasar  un  mal 
rato  ¡Son  tan  aburridas,  tan  cursis  esta& 
solemnidades  de  aldea!  No  nos  separemos. 
Soy  muy  amigo  del  amo  de  la  casa,  un  bur- 
gués adinerado:  algo  tosco,  pero  bonachón. 
Si  quieres  te  presentaré,  ¡ühl  te  recibirá  muy 
afectuoso. 

Pablo        No  lo  creo. 

Conv.        Sí,  hombre,  ¡cuando  yo  te  digo!  El  mujerío 

Vale  pOCO.  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Allí  llega 

una  que  no  es  mala 
Pablo        (volviéndose.)  (¡Matilde!) 
Cojnv.        Creo  que  nos  mira.  Es  guapa,  ¿verdad? 
Pablo        ¡Ya  lo  creo! 

Conv.        Le  haré  el  amor.  ¿Con  qué  te  presento  al 

amo  de  la  casa? 
Pablo        No  es  preciso,  nos  conocemos  ya. 
Conv,        ¿Lo  conoces? 
Pablo        Sí;  es  mi  padre  Adiós. 
Conv.        ¡Su  "padie!  (Fiechandrie   el  monóculo.)  ¡Pero,. 

hombre,  si  aquel  condiscípulo  mío  no  tuve* 

nunca  padre. 
Vic.  Pero,  Antonio,  ¿vienes  ó  no  vienes? 

Ant.         Allá  voy.  Ks  que  ya  no  se  puede  dar  un? 

páso.  (Atraviesa  el  jardín  y  llega  con  Matilde  al  cuar- 
to. Periodistas  y  demás  coi  vidados  forman  grupos.^ 

PABLO  (Ha  seguido  con  disimulo  á  don  Antonio  y  á  Matilde. 

Al  llegar  estos  á  la  puerta  tira  sunyemente  del  vestido 
á  su  prima.  En  voz  muy  baja.)  ¡Matilde! 

Mat.  (Al  sentirse  detenida  dice  con  enojo:)  ¿Eh?  (vuelve 

la  cabeza.^  ¡Ah! 

Pablo  •  Hemos  de  hablar. 

Mat.  Luego. 

Pablo  Cuando  puedas,  abre  esa  ventana. 

Mat.  Bueno. 

PABLO  Allí  VOy...  (Vase  por  la  verja.) 
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ESCENA  XXIV 

DICHOS,  menos  PABLO 

VlC .  (Después  de  echar  una  mirada  recelosa  al  jardín,  vuel- 

ve al  cuarto.)  Me  había  parecido...  (Alto  y  lleván- 
dose á  don  Antonio.)  Tengo  que  hablarte. 

Ant.  Di. 

VlC.  (Señalando  al  jardín.")  ¿Qüé  es  aquello? 

Ant.  Un  fonógrafo  novísimo;  invención  mía. 

Vic.  ¡Yai 

Ant.         ¿No  sabes  lo  que  es  un  fonógrafo? 
Vic.  Lo  sé  de  sobra,  he  visto  muchos.  Pero  ¿y  la 

trompeta? 

Ant.  Mi  aparato  no  la  necesita.  En  eso  está  el 
mérito  principal  de  la  invención.  Ese  mu- 
ñeco, por  el  cual  no  querías  darme  cuatro 
pesetas,  recoge,  sin  que  nadie  se  aproxime 
a  él,  todos  los  sonidos  que  se  producen  en 
el  recinto  donde  se  halla. 

VlC.  ¿Y  los  Conserva?  (Alarmado.) 

Ant.  jEs  clarol 

VlC.  ¿Y  los  repite?  (Más  alarmado.) 

Ant.          ¡Es  claro! 

Vic.  ¡Por  vida  del...  Pues  es  muy  turbio,  (imitadí- 

simo.) Y  ahora  mismo  voy  á  romper  ese  ar- 
matoste. (Va  hacia  la  puerta.) 

ANT.  (Deteniéndole.)  ¿Por  qué? 

Vic.  Porque  cuando  se  ha  fabricado  un  chisme 

de  esos  hay  que  avisar  á  las  gentes. 
Ant.         ¿Para  qué? 

Vic.  Es  un  abuso  de  confianza  y  una  iniquidad 

meter8  en  las  casas  santos  chismusos  que 
charlan  lo  que  oyen. 

Luz  Sí,  señor. 

Vic .  |Tú  callas!  Y  ese  muñueco,  por  vida  de  mi 

padre,  no  dice  hoy  esta  boca  es  mía.  (Rumo- 
res fuera )   ¿Ha  dicho   algo?  (Muy  alarmado  ) 

Nada.  Cuando  te  digo  que  yo  rompo  á  ese 
trasto  la  cabeza. 
Ant.         No  la  romperás. 
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Yic .  ¿Que  no?  (Muy  exasperado.)  Y  soy  hombre  ae 

rompértela  á  tí  también. 

LUZ  Vicente,  por  Dios.  (Conteniéndole.) 

MAT.  (Que  está  en  la  ventana.)  ¡Papá! 

Ant.         (a  las  señoras.)  No  asustarse,  no  es  nada.  Un 
poco  de  vehemencia  en  el  razonamiento; 

pero  nada  más.  (Las  separa.)  Dejadnos  (Aparte 

á  su  hermano.)  Pero  ven  acá- y  no  seas  testaru- 
do, hombre.  ¿Quieres  dar  un  escándalo  en 
tu  casa? 

VlC.  (Serenándose  poco  á  poco.)  No  es  flojo  el  que  Vais 

á  dar  ahora,  delante  de  todo  el  mando,  tú 
y  tu  muñeco. 

Ant.  ¿Y  te  parece  que  lo  evitas  con  una  campa- 

nada que  explicaría  cada  cual  á  su  modo? 
Lo  de  romper  el  inocente  aparatillo,  será 
una  violencia  sin  resultado.  Pero  hay  reme- 
dio para  todo. 

Vic.  ¿Lo  hay?  ¿No  me  engañas? 

Ant.  No  he  mentido  nunca:  lo  hay  muy  sencillo. 

Vic.  ¿Cuál? 
•  Ant.        -  Pues  sacar  del  busto  el  cilindro  que  tenga 
tus  chicoleos  á  Paula.  ¿No  es  eso  lo  que  pre- 
tendes callar? 

Vic.  (vacilando.)  Sí...  sí...  eso.  Ya  comprendes  que 

haría  un  efecto  deplorable...  ¡pero  es  que!... 
Ant.  ¿Hay  más? 

Vic.  (siempre  vacilando.)  No  es  que  haya  precisa- 

mente; pero  ya  ves...  Aquí  hemos  hablado 
Luz  y  yo...  No  recuerdo  de  que;  nada  hable- 
mos dicho  de  particular  de  seguro;  sin  em- 
bargo, á  veces  hay  cosas  que... 

Ant.  (Riendo.)  Vamos,  que  no  deben  decirse. 

Vic.  Cuando  uno  habla  así,  á  la  buena  de  Dios, 

en  familia... 

Ant.  Quitaremos  eso  también. 

Vic.  Pero  ahora  ¿está  allí? 

Ant.  ¡Clarol  Hasta  que  yo  lo  quite. . 

Vic.  Pues,  mira,  haz  el  favor  de  quitarlo  cuanto 

antes. 

Ant.  ¿Lo  deseas? 

Vic.  Con  toda  mi  alma. 

Ant.  Voy  á  complacerte  ahora  mismo;  pero  ya  te 

lo  dije,  favor  por  favor.  Yo  éste,  tú  el  otro. 
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Vic.  ¿Cual?  ¿Mi  consentimiento  para?... 

Ant.  Eso. 

VlC.  ¡Hombre!..  (Tumulto  en  el  jardín.) 

Paula       Ahí  no  se  toca.  (Gritando.)  Señor,  señor,  que 

quieren  hacer  hablar  al  muñeco. 
Vic.  Ve  en  seguida,  consiento  en  todo.  (Vicente  y 

Paula  hablan  aparte.  Matilde  detiene  á  don  Antonio. 
Al  salir  don  Antonio  se  aplaca  el  tumulto  y  se  oyen 
voces.) 

Voces        Ya  sale;  ya  sale.  Callarsus. 
Pek.  1°.     ¿Principiamos  ya? 

Ant.  Dentro  de  un  minuto.  Voy  á...  (se  acerca  ai 

busto  y  saca  i  n  cilindro.) 

Vic.  (a  luz.)  Tenemos  que  casar  á  los  chicos. 

Luz  Pero... 

Vic.  No  hay  pero.  Mira,  Luz,  los  sabios  son  casi 

siempre  idiotas;  pero  en  ocasiones  suelen 
tener  buenas  ocurrencias*  Hoy  Matilde  no 
es  mal  partido.  Ese  muñeco  parlanchín, 
puede  ser  una  mina.  En  fin,  ademas  yo  lo 
he  dispuesto. 

Luz  Esta  bien  dispuesto. 

Vic.  jClaroI 

An'jl.  Aquí  esta  el  cuerpo  del  delito.  (Le  entrega  el 

cilindro  impresionado.  En   este  momento  Paula  se 
acerca  á  Jas  estatuas  y  figura  que  las  enciende.) 
VlC.  (Mirándolo  por  todas  partes.)  ¿Y  esto  es? 

Ant.  Lo  que  no  puede  decirse.  Ahora  tú,  para 

inaugurar  la  velada  con  una  sorpresa, 
anuncia  á  tus  convecinos  el  próximo  enlace 
de  nuestros  herederos. 

Vic.  Así  lo  haré.  ¿Y  los  interesados,  no  se  pre- 

sentan r 

Ant.  La  novia  está  aquí.  (Cogiendo  á  Matilde  por  la 

mano.) 

Vic.  ¿Y  el  novio? 

PABLO  (Que  ha  entrado  un  momento  antes  por  la  derecha.) 

Aquí  estoy,  papá. 

Vic.  (Dirigiéndose  a  él  )  ¡Ah  tunante! 

Ant.  Ea,  esto  se  acabó;  ya  veis  como  han  servido 

para  algo  mis  meditaciones  (Dirigiéndose  al 
público  del  jardín )  Señores,  silencio.  Va  á  dar 
principio  la  velada,  (se  va  ai  muñeco.)  Comen- 
zaremos por  impresionai.  ¿Quién  es  el  pri- 
mero? 


Yo,  yo,  yo... 

Orden.  Este  honor  corresponde  de  derecho 
al  amo  de  la  casa.  Habla,  (a  su  hermano.) 
¿Yo?  Corriente;  hablo  para  cederla  palabra 

a  estOS  Señores.  (Señalando  al  público.) 

¿Queréis  que  el  santo  se  luzca 
en  sucesivas  veladas? 
Otorgadle  unas  palmadas 
para  que  las  reproduzca. 

(Küido  de  voces  etc.,  etc.) 


TELÓN 


OBRAS  DRAMATICAS 


ORIGINALES  DEL  MISMO  AUTOR 


Tres  á  una,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Los  Hábiles,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Todo  el  mu7ido,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Clases  de  adorno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  primer  choque,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Un  hombre  serio,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  puente  y  el  vado,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  son  que  tocan,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
El  sillón  H,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Una  mentira  inocenteT  comedia  infantil  en  un  acto  y  en 

verso.  9 
Amar  al  prójimo,  comedia  infantil  en  un  acto  y  en  verso. 
Saltos  de  liebre,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  gente  nueva,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Santos  de  barro,  comedia  en  un  acto-  y  en  prosa. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9;  Fer- 
nando Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Ruii 
y  Compañía  (librería  Gutenberg),  Plaza  de  Santa; 
Ana,  13;  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6; 
M.  Murillo,  Alcalá,  7. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 

M 

También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


